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EL COFRADE ANTE SUS SAGRADAS 
IMÁGENES 
Entre los cofrades macarenos es bien co-nocida la ocurrencia de aquel hermano que incurrió en la más piadosa de las hi-
pérboles. Visitaba la Basílica una personalidad 
eclesiástica de lejanas tierras que, deslumbrado 
ante la hermosura sin par de la Santísima Vir-
gen de la Esperanza, se interrogaba pública y 
retóricamente sobre cómo sería la belleza de 
María en el cielo, si tan hermosa resultaba ser 
aquella Imagen terrena. El macareno anónimo 
contestó con pasión filial -y cierta contrariedad-
con un enérgico: "¡Pues peor ..!". Esa respuesta 
tajante y heterodoxa, tal vez rayana en lo idó-
latra (no he logrado saber nunca si se escanda-
lizó el ilustre cura), nos sitúa, más allá de la 
anécdota, ante una cuestión tan delicada como 
compleja, sobre la que quisiera reflexionar bre-
vemente: ¿qué significan realmente las imágenes 
sagradas para los cofrades de nuestra tierra? 
UNA FORMA DE CULTO EN LA TRADICIÓN 
DE LA IGLESIA 
Porque hablar de Cofradías es hablar ante 
todo de sagradas imágenes: eje de su vida y de 
su razón de ser. En Sevilla no se concibe una Her-
mandad o Cofradía sin imágenes titulares, excep-
ción hecha de las Hermandades Sacramentales 
cuyo principal fin es dar culto público al Santísi-
mo Sacramento -lo que obviamente no descui-
dan tampoco las restantes Hermandades-. Y la 
primera afirmación que estimo precisa es la de 
la ortodoxia de nuestro culto. Porque estamos cla-
ramente en el seno de la tradición de la Iglesia. 
La imagen sagrada constituye en la liturgia 
católica un preciado símbolo: una idealización de 
lo sagrado. Así lo es también en nuestra Iglesia 
local: la imagen cumple una función catequéti-
ca, auxiliar, constituye una ayuda para visualizar 
el misterio, para hacerlo plásticamente tangible. 
En nuestro caso concreto materializa la venera-
ción hacia uno de los misterios de la Pasión de 
Nuestro Señor, o bien una advocación concreta 
de la Santísima Virgen Dolorosa. Se trata de una 
función acuñada desde muy antiguo en la Igle-
sia de Roma. Baste reproducir unas líneas de la 
carta remitida por el Papa Adriano I a los empe-
radores bizantinos Constantino e Irene, fechada  
en el año 787: "De manera que en todo el mun-
do donde florece el cristianismo, las sagradas 
imágenes sean veneradas por todos los fieles; esto 
es, que, a través de la figura visible, nuestras men-
tes sean arrebatadas espiritualmente hacia la in-
visible divinidad de su grandeza, según la carne 
que el Hijo de Dios se dignó asumir para nuestra 
salvación, y adoremos a nuestro Redentor, que 
vive en el cielo, y glorificándole en el Espíritu, le 
alabemos como está escrito: Dios es Espíritu; y, 
admitiendo esto, adoremos espiritualmente su di-
vinidad y no nos suceda que las imágenes, como 
algunos desatinan, las convirtamos en dioses; por-
que nuestro trabajo y el empeño que ponemos son 
para el amor de Dios y de los santos, y así como 
la Sagrada Escritura conserva las imágenes para 
memoria de veneración, así también las tenga-
mos nosotros, guardando, sin embargo, constan-
temente la pureza de nuestra fé"'. 
Siglos más tarde el Decreto sobre las Sagra-
das Imágenes dictado en la sesión XXV del Con- 
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cilio de Trento refuerza el valor de las mismas: 
"no porque se crea haber en ellas divinidad o vir-
tud alguna por la que merezcan el culto, o por-
que se les deba pedir alguna cosa, o que se haya 
de poner la confianza en las imágenes, como an-
tiguamente hacían los gentiles, que fundaban su 
esperanza en los ídolos, sino porque el honor que 
se tributa a las imágenes se refiere a los prototi-
pos que ellas representan, de tal manera que, por 
medio de las imágenes que besamos y en cuya 
presencia nos descubrimos y arrodillamos, ado-
ramos a Jesucristo y veneramos a los santos cuya 
semejanza ostentan, todo lo cual se halla sancio-
nado por los decretos de los concilios, y en espe-
cial por los del segundo de Nicea contra los im-
pugnadores de las imágenes" Z. 
EL PROFUNDO VALOR COMUNICADOR DE 
NUESTRAS SAGRADAS IMÁGENES 
Determinadas imágenes sagradas -y en espe-
cial las veneradas por las Hermandades y Cofra-
días- adquieren una fuerza extraordinaria en nues-
tra piedad popular y llegan a hacerse insustitui-
bles; terminan sobreponiéndose a las advocacio-
nes para convertirse en privilegiados hilos de co-
municación con la divinidad Cumplen pues una 
función no sólo catequética sino comunicadora. 
El Pontífice Juan XXIII señalaba que el arte sa-
cro tiene un carácter cuasi-sacramental, como ve-
hículo e instrumento del que el Señor se sirve 
para disponer las almas a los prodigios de la gra-
cia: "en él los valores espirituales se hacen como 
visibles, más acomodados a la mentalidad huma-
na, que quiere ver y palpar"' . 
Tal vez sea esa dimensión la más arraigada en 
nuestra ciudad. Señala el jesuita Juan Plazaola que 
"una imágen religiosa sólo alcanza la categoría de 
lo sacro cuando irradia una atmósfera de seduc-
ción y de temor al mismo tiempo, cuando hace sen-
tir su vinculación con realidades extramundanas 
que han irrumpido en nuestra existencia, de tal 
manera que, fuera del santuario, tales imágenes 
parecen arrancadas a su natural destino" 4. 
Así podemos comprobar que se peregrina 
ante la Sagrada Imagen del Señor de Sevilla para 
hablar con Dios, y sólo más tarde se reflexiona-
rá acerca del misterio teológico de la manifesta-
ción de su Gran Poder. Y no brotará espontá-
nea la devoción ante otra copia de esa Imagen, 
por muy perfecta que sea. 
De igual modo se acude expresamente a ve-
nerar a una determinada Imagen de la Santísi- 
ma Virgen María por la fuerza y la atracción que 
posee en sí misma, y no tanto por la advoca-
ción que representa: el devoto de la Esperanza 
Macarena -léase a elección propia cualquiera 
otro de los nombres sevillanos de María- bus-
cará ante todo la mirada de su Virgen, y sólo 
secundariamente rememorará la sublime advo-
cación representada. Y si acudimos a rezarle a 
la Virgen sevillana de Montserrat, la de la belle-
za niña del Viernes Santo, prescindiremos cier-
tamente de toda consideración sobre los remo-
tos orígenes catalanes que le dieron nombre. Por 
eso, y cualquier otro ejemplo vale, todas y cada 
una de nuestras Sagradas Imágenes son insusti-
tuibles, porque se sobreponen a su valor histó-
rico, al artístico o material, incluso al catequéti-
co, para ser sobre todo nuestro peculiar cauce 
de comunicación sobrenatural. 
Ante veneración tan particularizada habrá 
quién nos acuse de idolatría. Y tal vez esté a pun-
to de rozarse en algunos casos, cuando la for-
mación es escasa. Pero la excepción confirma la 
regla, porque el cofrade no dejará de reconocer 
que son símbolos de lo divino, en muchos ca-
sos recubiertos de los mejores valores artísticos. 
Son pues madera, pero rechazando la veneración 
ciega e idólatra, sí habrá que reconocer que, en 
nuestra tierra, constituyen mucho más que imá-
genes de madera. 
La mejor metáfora para alumbrar semejante 
paradoja tal vez sea la del retrato: todos senti-
mos un respeto especial hacia aquellas fotogra-
fías de los seres queridos que ya no están con 
nosotros. Sus retratos materialmente son sólo pa-
pel, pero constituyen mucho más que papel fo-
tográfico; los conservamos con cariño en nues-
tros hogares, situados en lugares preferentes, en-
marcados, debidamente mantenidos. Y ante su 
presencia evocamos, recordamos, nos emocio-
namos... tal vez rezamos. Ni siquiera puede de-
cirse que sean imprescindibles para el recuer-
do o la evocación, porque nos bastaría para lo-
grarlo un pequeño esfuerzo mental; pero su vi-
sión nos emociona especialmente porque nos 
acercan más intensamente a nuestros recuerdos 
y sentires. Yo diría que del mismo modo están 
presentes nuestras imágenes devocionales en 
nuestros corazones: en una escala superior a la 
que suponen las reproducciones artísticas en 
madera. Porque, aunque sepamos valorarlas y 
analizarlas en su materialidad se alejan de la ca-
tegoría de simples esculturas para significar, en 
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el orden de nuestros afectos y emociones, el 
verdadero retrato de Dios o de su Madre. 
LOS RASGOS DE UNA DEVOCIÓN ÍNTIMA 
O PERSONAL 
Cualquiera que nos conozca intuye que man-
tenemos un trato muy personal con esa simbo-
logia sacra. Jesucristo y María tienen en Andalu-
cía nombres concretos, rostros conocidos y trato 
familiar. El cofrade hablará de ellos orgullosamen-
te, con el uso del posesivo: mi Cristo y mi Vir-
gen. Algo realmente sorprendente para la men-
talidad de otras latitudes. Porque el creyente an-
daluz conoce y venera, cuando la ocasión lo re-
quiere, cualquiera de las Imágenes de la ciudad, 
de la región, o del mundo católico. Pero es la 
devoción a sus Imágenes más queridas la que 
constituye un referente cierto de su práctica reli-
giosa: ante ellas acude en caso de enfermedad o 
necesidad, frecuenta su visita para orar o medi-
tar en su presencia, procura recibir los sacramen-
tos en el templo en que residen; ante su altar con-
traerá matrimonio y, si es posible, bautizará a sus 
hijos. Las imágenes presiden el hogar y cuando 
es posible el trabajo. Y será difícil encontrar un 
sevillano -creyente claro está- que no lleve una 
estampa de su Cristo o de su Virgen en la carte-
ra. Y raro el negocio, el bar, el lugar de trabajo 
que no esté presidido por una estampa de un 
Cristo o una Virgen sevillana. 
LA CONTINUIDAD Y LA FIDELIDAD DEL 
CULTO: EL VALOR DE LA TRADICIÓN 
He ahí otra de las claves diferenciales: las imá-
genes sagradas en Andalucía expuestas al culto 
no son esculturas de museo. Reciben la venera-
ción de los fieles de manera casi permanente. 
Nunca faltarán fieles, ni ofrendas, ni oraciones 
depositadas ante ellas. Son focos de atracción de 
creyentes, y, lo que es más importante, de tibios 
y agnósticos. Y son objeto de infinidad de cui-
dados y atenciones, principalmente de manos de 
sus camareras y priostes, siempre pendientes del 
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1. MANSI, Sacrorum conciliorum nova et amplis-
sima collectio. C. 1056-1072. Recogido entre los do-
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Añádase a todo ello el valor de la tradición 
arraigada de nuestro pueblo. Durante siglos y si-
glos las generaciones han venerado nuestras más 
preciadas Imágenes, acumulando un tesoro pa-
trimonial e inmaterial, de manera que funciona 
una especie de inconsciente colectivo que nos 
impulsa a perpetuar los rituales, porque también 
las veneraron nuestros padres y nuestros abue-
los. Es el valor de la tradición, que se ampara 
en la perpetuación de las formas predominan-
temente barrocas, gracias a lo cual sigue, además, 
existiendo una notable creación artística imagi-
nera, y un sinfín de artesanías, que, de lo con-
trario, estarían definitivamente olvidadas. 
DE LA DEVOCIÓN COMUNITARIA A LA 
PRESENCIA DEVOCIONAL EN LA VIDA 
CIUDADANA 
Un último elemento, ya totalmente externo, 
revaloriza a nuestra Imaginería sacra. En un mun-
do fuertemente secularizado, y en un clima ag-
nóstico como el que domina gran parte de los 
influyentes medios creadores de opinión, siguen 
presentes, como bastiones, estos símbolos religio-
sos en la vida cotidiana. Esa presencia de lo sa-
grado en la ciudad, aunque en principio sea pu-
ramente externa o formal, y mantenida con el 
mayor respeto hacia quienes no comparten nues-
tras creencias, tiene su base en la fortaleza y au-
tenticidad: los sentimientos religiosos del pueblo 
sevillano se manifiestan de manera permanente 
y con toda naturalidad en la calle, en los medios 
de comunicación, en los lugares públicos... 
Todas estas razones avalan, sin duda, el inapre-
ciable valor catequético y evangelizador, el enor-
me tesoro espiritual y material que constituyen 
nuestras Sagradas Imágenes titulares. Pero aún así 
los cofrades hemos de ser conscientes de que si-
guen siendo sólo un medio -en Andalucía tal vez 
el más hermoso- para alcanzar los fines auténti-
cos a los que estamos llamados como cristianos. 
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